
Gen me t  i ve de una ira, se ue Moliere

Je vcus l ’ai  deja d i t ,  teu t  l e  
sec re t  des armes ne co s is te  qu'en 
deux chcses, a denner et a ne pc in t  
rece ve i r . . .

MtLIERS. Le Bcurgecis genti lhomme. 
Acte I I ,  seene I I I .

Hube una época, de t r i s t e  recordación para el noble a r te  de la s  armas, 

en que l a  esgrima so reducía a un puro e je rc ic io  de divertimiento y e le ­

gancia s in  aplicac ión  p rá c t ic a  de ninguna especie, Los t i rado re s  de es­

pada y l e s  ouenos danzantes, co n s t i tu ían  l a  d e l ic ia  de l e s  salones, y el 

público que les  ap'laudia nc se f i jab a  principalmente on sus golpes, sinc 

en sus posiciones y saludos. Las estocadas aiíssxExiajzscxx bajas  o a l t a s ,  

es decir ,  l a s  quo s a l i e r a n  del pequeño espacio que ocupaba el corazón 

rojo dibujado sobre e l  pecho de los combatientes, nc se permitían per 

i r reg u la re s  y a n t i - e s t é t i c a s .  Las armas, en una palabra, habían perdido 

su objeto, y en voz de s e rv i r  para l a  defensa y  guarda de l a  vida y el 

honor de los hombres, se mostraban on los perfumados salones entre los  

acordes de la  música y el  aplauso de l a s  damas.

icce ,  por fortuna, dure aquella  ppoca: maestres i l u s t r e s  se encarga­

ren de moralizar el a r t e  asegurándose un nombre, imperecedero en su h i s ­

to r i a .  En 1676, s in  haolar  de c t rc s  por rio entrar  en fa t ig o sas  c i t a s ,  

el ,fameso Juan B au t is ta  Leperche, hizo progresar  e l  maneje de la  espada. 

Sin embargo, puede juzgarse de cerne serían los -maestros ¡ue le  precedie­

ren, cuando con se r  é'1 tan notable, hacía la  guardia sebre la  punta del 

pié; derecho y t i rab a  la  estocada levantando el te lón  izquierdo, x ero en 

f in ,  la  observación y la  experiencia modificaron tan tas  creencias absur# 

das, y no quedándonos ya de los maestros de los  s ig los  XVI, XVII y aun 

del XVIII, s inc les nombres, como meras curiosidades eruditas ,  la  esgrima 

se ha convertido en una ciencia de resu l tados  práct icos  e in d isc u t ib le s ,  

en que l a  elegancia, la buena forma, el efecto higiénico, e t c . ,  no sen



ya les  f ines  p r inc ipa les  sino l a s  consecuencias del aprendizaje  de la  \  

c ienc ia  misma. Quiere decir ,  que hoy nc se aprenden l a s  arnés con el 

ii.nlce objete de ad qu ir i r  f l e x ib i l id a d  en les mevimientes para saludar 

con más o menos gracia,  sinc para defender la exis tencia  en un lance de 

hener, a que te de caballero está expuesto en sociedad, o en una análoga 

'c ircunstancia  de la  vida, legrando el f in  supremo do que hablo el gran 

Moliere, c soase el  de dar una estocada s in  r e c i b i r l a .  Ahora, es n a tu ra l ,  

que quien leg re  poseer esa c ienc ia  adquiera todas l a s  demás ventajas  que 

vienen, ccmo suele decirse  vulgarmente, de c a l l e  derecha. El buen t i r a ­

dor será elegante en sus movimientos, distinguidle, fu e r te ,  á g i l ,  perqué 

todo e l le  le  produce el e je r c ic io ,  i 'erc quien desee este selo, s in  cuié 

darse del objete p r in c ip a l ,  no debe dedicarse a la esgrima. Artes hay 

en que se legran t a l e s  f ines ,  s in  a d q u i r i r  la  u t i l i d a d  primordial de la s  

armas: l a  c a l i s t e n i a , per ejemplo, que con tanta oportunidad y ju ic ic  

se adepta on los buenos co legies  de seño r i ta s .

En esto s ig lo ,  en que so conocen los nombres de G ris ie r  y Ccrdelcis,

dos eminentes maestros que han dicta.de leyes en el a r t e —las  sa las  d e «

armas deben s e r  consideradas bajo un aspecto s e r i e .  En e l l a s  los  hombres

aprenden a defender su vida do ataques infames y cobardes, ayudando ccn

la in te l ig e n c ia  y e l  saber adquirido, la  obra profunda do l a  naturaleza

que puso en todo se r  v iv ien te  ese in s t in to  de l a  propia conservación que

es una garan t ía  de l a  continuidad do la  especie. Al mismo tiempo, en la s

sa la s  do armas se aprende a re sp e ta r  el derecho ajeno y la  ■vida de les
noj

demás. El aforismo de Moliere ,/s ignifica que el t i r a d o r  y*W soa un tipo 

feroz que resguardado por sus conocimientos asesine a los c t rc s ,  porque 

muy a l  con tra r io  le  ha probado la  experiencia: los grandes t i rad e ro s  han 

sido siempre prudentes. Bajo l e s  des aspectos, por tanto, l a  esgrima es 

noble y generosa. Conociéndola es como se comprende l a  razón de aquellos 

verses dedicados per Emile Deschamps a Gris ier :



I I  a par ses lepons prévenu b i on des larmes, J 0  0  U 0 1 2
A plus d ’ jeune ccenr épargno l e  remerds;
LT humanite le  guide; i l  vcus i n s t r i t  aux armes 
i c r  garder vetre vie et nen denner la mert. (1)

i? ere existiendo, ccmo exis te ,  el desaf io ,  que nc pueden ev i ta r ,  se­

gún afirma el sabio jur isconsulto  den Juan Francisco Pacheco, ni aun les  

mismos que dictan leyes en su centra ,  existiendo siempre la pasión que 

c iega a los hombres exaltados y los l leva  a cometer crímenes, atacando 

a c trcs  hombres para a r ranca r les  l a  exis tencia ,  ¿quién pude negar la 

u t i l i d a d  manifiesta de es:£bxhxís: ese a r t e ,  que hace superior a quien lo 

posee, hasta el extreme de que puede s e r  compasivo y magnánimo con su 

contrario  inddjeto? ¿Quién puede negar que es humanitaria su enseñanza, 

cuando su objeto es el de ev i ta r  l a  muerte y darla en e l  caso de que sea 

indispensable para nc r e c ib i r l a ?  Solé l a s  personas, ignorantes c de mala' 

fé, pueden expresarse en contra de una profesión tan digna como es la. de 

la s  armas.

Ahora bien, s i  t a l  es el f i n  de és tas  ¿nc es c ie r tc  que e l  más hábil  

t i r a d o r  será el que menos golpes rec iba  en un a s a l te  y más golpes dé?

Si l a  gsgrima nc es hoy una r i d i c u l a  exposición de ga l lardas  posturas,  

sinc un a r to  práctico  por natura leza ,  ¿nc vale más un hombre que sea muy 

d ies tro  on tocar  y defonderso. quo ol que sea más elegante pero toque 

menos? En medio de una sa la  l l e n a  de f i e r o s  y do b e l l a s  mujeres, vestide 

ccn t r a j e  lu joso ,  empuñando f ina  y elegante espada de suavo boten, ol 

t i r a d o r  quo más luzca a los ejes del profano será  el  que más b e l l a  guardic

.tenga, el que más bonitcs movimientos haga, el que luzca una p ierna  me-
/ ' /je r  terneada, una c in tu ra  mas ga l la rda ,  un ataque mas corréete  dentro

de los p r in c ip io s  de la  e s t é t i c a ,  ¿ere  en el terreno d o un combato, donde 

no hay público, ni mujeres, ni f lo re s ,  ni más tes t igos  que l e s  del duele

( l )P c r  sus lecciones ha prevenido bas tan tes  lá,-rimas—A más do un 
corazón joven ha evitado el romordimiento--La humanidad le guía, él  os 
instruye en l a s  armas—Para guardar vuestra  vida y nc dar la muerte.
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ni más a r to  quo e l  áridc. de la  esgrima on su única y grave aplicación ,  

el mejor t i r a d o r  no se rá ,p e r  c i e r to ,  sinc el  que sepa dar primero, tenga 

o no bel leza ,  que este a l l í  nc imperta. La rapidez, la buena v is ta ,  l a  

extensión segiira, l a  mano bien d i r ig id a ,  l a  punta l ig e ra  y el juego ce­

rrado, vencerán a la b e l la  guardia s i  ésta  a l  propio tiempo que b e l l a  

nc es firme y segura. ¿Qué imperta que la estocada sea muy baja para se r  

confesada on e l  salen, si a l l í  en el terreno i n u t i l i z a  y mata? ¿Qué im­

per ta  que la s  reglas de fina e s té t i c a  no se hayan observado si a l  cabe 

se observaren también la s  reg las  esenciales d e l  manejo de l a  espada? . . .

Tcdc le a n te r io r  pensaba yo noches pasadas, si. nc en iguales  en pare ­

cidos términos, después de c e r ra r  el tome de l a s  comedias de Moliere, y 

ccn l a  poca autoridad que a mi se me alcanza en estas  materias de quites  

y estocadas, en l a s  que a l  cabe.ne sey sino un pobreóite hablador que me 

entremeto a dar mi opinión s in  que nadie me l a  pida. Pero en alge se Ib. de 

matar el tiempo, y más vale que sea en meditaciones sobre tan ú t i l  asunto, 

que en vanos entre tenimientos  impropios de mi n a tu ra l  re tra ide  y peco % 

dade a l a s  mundanas a le g r ía s .  Sin duda, continuaba ye pensando, que estoy 

on le  c i e r to .  La última palabra  en esgrima fué la  f rase  de Moliere. Y % 

ccn esta  seguridad daba ya per terminado mi so l i loqu io ,  y abandonaba mi 

l i b r e ,  cuando de buonas a primeras entro en mi cuarto e s tu d ia n t i l  mi ami­

go Manuel Cardenal y Gómez, el propio conocido, profesor de esgrima en 

persona.

—Salud, maestro, quo en buena ocasión has llegado, l e  d i j e ,  f ig ú ­

r a t e  que estaba leyendo a Moliere y a l^ l l e g a r  on el ftux Beurgeois g e n t i l - 

he mme a l  famoso pasaje  que tu  conoces y que se saben a l  ded i l lo  todos 

les  t i rade ro s ,  se me han ocurrido algunas ideas que vienen en un tcdc a 

confirmar la s  f ra ses  del gran cómico. Escúchame. Yo c r e o . . .

—Ahcrra palabras  i n ú t i l e s ,  me contestó mi amigc repentinamente.

Llego cansado de la. Sala de Armas, donde a mas de mis c lases  he hablado 

mucho de esgrima, Pasemos a l  asunte que me in te re s a  en estes mementos y
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p er  ol cual vengo a verte .  Ya sabes que el 7, mañana, es la  vista, de un 

incidente  do mi p l e i t o .  Espero quo mi abogado José Manuel Pascual liaga 

unos estrados b r i l l a n t í s im o s .  Pues bien, los a u t o s . . .

— Déjate de autos, por lo pronto. Tu también sabes que reconozco el 

ta len to  ind iscu t ib le  de x'ascual, que sé cuanto hará en tu  favor en esa 

v is ta ,  y que me propongo a s i s t i r  de los primeros a o i r lo .  En cuanto a 

los autos, abandónales por ahora, y de jáse los  a é l  que ya dará bfrena 

cuenta a les Sres. Líagistrados do l a  Bala de los Civil .  La cues t ión  de 

que trataremos es otra* Yo creo que e l  mejor t i rad o r  es el que más toca, 

aun cuando carezca de elegancia, porque es ta  condición puede f a l t a r l e  a 

cualquiera que por o tra  p a r te  no olvide l a s  reg las  fundamentales del 

a r t e .

—Perfectamente, rep licó  Cardenal, olvidando su p le i to .  Creo como 

tú, pero habrás de convenir conmigo en que s i  reúne la s  dos cualidades 

const i tuye  e l  t i r a d o r  perfecto que se llama Narciso Heredia, Abelardo 

de Sanz, etc .  Pero que el buen éxito en los bctcnazcs es p re fe r ib le  a 

la  be l leza  p lá s t ica ,  nc lo niege. La be l leza  consiste  muchas veces en 

condiciones f í s i c a s  q.ue a nc todos otorgó la  na tu ra leza .  Aquí p re c i s a ­

mente está un gran tocador. Santiago Burnham, que s in  P lantarse  en el 

asa l to  con esa p rec is ió n  e s té t ic a  do otros notables amateurs. t i r a  el X 

f lo r e te  muy bien, porque nc descuida los p r in e ip io s  esencia les .  De aquí 

que algunos hayan supuesto que Burnham nc sabe hacer esgrima. La hace 

y ciertamente que mucho y bien. Si fuera un.mal t i r ad o r ,  nc a lcanzar ía  

tanto ese f in  que señala . .c l ié re  en la  f ra se  de que andas tan enamorado. 

Comienza perqué Berhham es zurdo. Ya con esto no t iene jpcsxstsuc para ser 

un t i r a d o r  be l lo ;  y después que adoptado posiciones en que, perfectamente 

cubierto dentro do l a s  reg las ,  guarda mayormente que la  elegancia su como­

didad. Burnham t ien e  un juego espec ia l .  Su con tra r io  .se encuentra imposi­

b i l i t a d o  de hacer con é l  la s  combinaciones más conocidas de espada, por­

que con batimentos redoblados y cambios do l ín e a  constantes, nc da luga r



ni a l  paso, ni a les me vi mi‘en tes que salen de su p r inc ip ie  como el une 

des, c el uno, des, t r es, ni a l  f i l e  r e c to , ni a les ligamentos y otros 

recursos do l a  c ien c ia ,  ücntra el nc os posible emplear mas que la  san­

gro f r í a  de les t i rad o re s  viejos  y esperar su ataque para r i  po s ta r lo .

Y aun ccn este se cerro una gran exposición porque ol fu e r te  de Burnham 

es l a  remisa y pega el bctenazc a despecho de la  parada. ayudado de una 

punta muy l ig e ra  que maneja con gran voluntad. En resumen, Burnham es 

un buen t i rad o r :  este es in d isc u t ib le .

—¿Dices que observa bien les preceptos?

—Indudablemente. Sujo pe sic icn es magnífica. Su a fondo rápido y v i ­

bran te .  Su extensión envidiable. En f in ,  t i r a  bien, aun. cuando en el 

conjunte pareaca i r r e g u la r .  El toca y nc es tocado fácilmente: he aquí 

lo que se s o l i c i t a  del a r t e .

— listamos de acuerde entonces, na es t ro .  Lias me extraña que tú, el % 

gran propagandista de la escuela de Ccrdelcis, que tú, t i r a d o r  elegante 

per excelencia, opines tan prácticamente.

—Es que l a  escuela de Jc rde lc is  es p e r fec ta .  Siguiéndola un hombre 

bien proporcionado, cuyes miembros tedes guarden ese justo equ il ib r io  

de los modelos es ta tua r io s  (ya sabes le  raro  que es y que a s í  era ol 

admirable Ccrde lc is) r e su l t a r á  un t i r a d e r  notable porque el sistema del 

gran maestre tcdc 1c reúne, ¿ere a buen seguro que a tedes les  hombres 

ex ig iera  Clcrdolcis le mismo. Así cerne l a  naturaleza organizó a cada uno 

para d i s t in to  objeto (notándose esta variedad en l a s  armas, donde lo s  ^  

hay más aptes para e l  ataque y o tros  para l a  defensa) ex is ten  hombres 

que son elegantes de suyo, desde el momento que toman por vez primera 

el f l o r e t e  en l a  mano, y dtres  que no pueden serlo  ni al  cabe de años, 

s in  que por este se diga que los ultimes nc legren aprender la  esgrima 

porque bien  demostrado e s tá  lo con tra r ié .  Gcux, por ejemplo, el insigne 

maestre competidor del Zuavo, nc éra  un modele p lá s t i c o .  Sin embargo, 

fné un grande, un adm irado t i r a d e r .  Hn Cuba, Panchc i rgaz ,  el inspirado



poeta, nc era elegante ce me t i rad o r ,  y s in  embargo, se hizc notar en el 

s a b l e . . .
) (i ú 0 01-'-- ero tú, ¿aconsejas que nc se procure l a  elegancia? ' J ^ " 1 ^

— ¿Come voy a aconsejarlo  si ya te he dicho que el que reúne las  

des condiciones es el t i rado r  perfecto? Poro como la. mosca blanca, no 

se consigue fácilmente, cada uno t ien e  que ccnfcrinarse con lo que l e  

dio l a  natura leza .  ¿Ha existido ctrcf^ Ccrdelcis? ¿Ha ex is t ido  c t rc  Gallo- 

t i ?  Mi bueno e inolvidable maestre G a l le t i ,  el hombre más competente que 

he v is to  con la s  arims en la  mano...

--lío tuve l a  suerte  de conocerlo, pero comprende, per  le que de él
i

he eido, que fué realmente ex traord inar io ,  ’i i  esa pequeña es ta tua  suya

modelada en yesc per  Augusto ¿'erran, se t ra s lu ce  el alma que debie l a t i r

en aquel cuerpo esbe lto ,  a l to ,  proporcionado, digne de tan buena espada.

Así como a juzgar por los r e t r a to s  suyos que he v is to ,  la f igu ta  de Me-

rignac nc revela su inmenso poder en e l  f lo re te ,  la de l  nuestro boloñés, 
indica
xexfíla desde el primer gclpe de vis ta  que ora un notable t i r a d o r .  Sus 

contemos indican f l e x ib i l id a d ,  fuerza, energía, l i g e r e z a . . .

—lúes  aun nc puedes formar de él  una idea, s in  haberle v is to .  Yo ca­

l i f i c o  a G a l le t i ,  s in  torneé de equivocarme, de genio en la s  armas, l a ra

manejarlas nacie ese hombre extraordinario ,  que tenía  con e l l a s  verdade­

ras insp irac iones .  31 encendió aquí el  entusiasme por el noble a r t e .  Bajo 

su sombra y ccn su f r u c t í f e r a  enseñanza, bro taren  t i rad o re s  de primera 

fuerza que fueren orgullo del ¿ írcnlc  famoso que se  cree en la  Habana, xx 

Lespués. . .  el amcr a la  esgrima ha decaidc. Aun queda de acuel la  épcca 

él veterano Antonio Maciá que lo ba cónservado siempre vivo. Los demás 

han muerto c han olvidado sus af ic iones ,  y una nueva'éonerac.icn^UQ'Be 

es tá  levantando parece cerne que desea ocupar su puesto. Iíctc^sli estes.
,  '<■ ? fv *» *

días un re la t ivo  entusiasmo, L ja la  que siga, perqué la juventud que ;en 

les e j e r c ic ic s  varoniles  se educa, se ferma moralmento fu e r te  y digna. 

Hada hay come l a s  armas para e levar y f o r t a le c e r  los ca rec te res .



ncandc

vi ende

m idas  per tu  discurso, nuestro. Lesde mañana rno t ienes  pías  tro» 

en l a  Sala . . .

o, mañana es l a  v is ta  del p le i to  e iremos a c i r  a ia sc u a l .  Y vcl- 

a lo primero, t e  decía que los a u to s . . .

A.

(De La lucha, Habana, 6 de te tubre  de 1886.)


